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Precios de susc1·ición. 

UNA PESE:TA trimestre 

en toda Espn.ñn. 
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Precios de inserción 

A.NUNCIOS-1." plana 0' 10 
pesetas línea, 

» 6:.." >> precio 
convencional. 
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1'oda h correspmuteneüt 

Al. lll UE' ;'1'011 . PERIOIJJGO IJE J,VTERES.ES JU ORA.LES Y 11IA 'l'BRIALES 
Redaccidny Adn1tin1.straeió1i 

A>aseo cle lllarin lhtrnuevo 6. 
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LA SEÑORA 

VIUDA DE GARCIA. 
Il.\ I~:LJ,m:rno EL 1Jt..\ ;) DJ:; A.00 :-JTO, Á. l10S ()j AÑOti DE EDA~, DESP UES L•E r..EC.rntR LOS S .'..N1'0S SACRA~Ll!N1'0H. 

Su descons:ilado h~joj 'DON SI~lFORIANO GARCIA, híja política DOÑA BRÍGIDA 
~· GOr~ZPJ.LEZ, ~jzbs1 hermanos, hermanos políticos, prim:s, sobrinos y demas parientes 

S·i1:fo~1 i a~s num~~om imigo~, e~comiend9n i Dios el alma, de la, finada, por lo que 

b anticipan su eterna, g·ratitud. 

Cieza 6 de Agosto de 1893 . 
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L.a única :iencia necesari~. 

Con este titulo ha pnhlicado <=el 
Apostolado clo la: pren::, it:» iHst itn
cion pro,·echo::.ís ima. de pro1x1gancla 
aratuita do buenas lecLuras e:;t;1hJe-
b . 
citla en :Maclri<l, un precioso opus-
culito, conespondiento al próximo 
pasado J uiio. el cual yien~ {!formar ~l 
número 19 do los dado:-; ti luz pol' <l.i
cha a.sociacio11; todos ellos muy in
teresantes y pt:lrfocLamente acomo
dados cí, las nece1:licl1iclc,; de la épo
ca en que ,,jyimos. l'erc., RÍ i,odos 
interesantes y todos acomo<lacl?s á. 
las necesidades do los moderno:; Lu~m
pos, ninguno1 en nuesLro humilde 
sentir reune esos ca.racteres en gra
fo ta~ eminente y, soht·o todo, nin
uno tan importanLo, c:omo este ele 

e venimos hablando y sobre el 
1 queremos llamar, muy pnrticu-
mente, la ntencion de nuestros lee

s. 
mpezanclo, desde luego, por su 

·taucia. ¡.,sta. nace á primera 
de su objeto y este claramen

e reYela en su expresiYo y muy 
,nado título: La ünica ciencia ne-

• ria. Pensamiento muy atrevido 
sin duda. algm.a, hablar á este 

lo, que bien pudiera llamarse de 
s ciencias, ror los grandes progre-

sos que en él hau llegado alcanzar 
las naturales, de la íuuct¿ ciencta ne
cesaria; pero, q uiertí.lo ó 1101 es for
zoso ú. todo hombro i1111)arcial re
conocer ll u e , s l las cienc1.u; :-.;011 ú Li
les y cou \·tmrnnt..!.., para el per!'t.:u
cionamien to ti.el llom bre, ha y una 
que le es ausOllll.tl •lenLu neuesuria y 
uo Luliu punLo iu1pro:scintliulo, la 
(;tt:Lcia <l\;} sn fin. últ imo. 

Y en esto la subir.luria pagana es
tuvo siempre <le acuonlo con los dic
tados <le la niz.on, illuniiuitla iwr !us 
luce:-; clel Ül'ÍsLianismo. c.l!.ist1.wleoitlo 
el ílli en la J!'ilo::;o.tia., deciti Uicel'óu, 
todo queda ya para el hombre ar1·e
gla.do y constituido" «:::lo!o una cosa. 
@~· nece1:1aria11 ensena el Aposto!. 

1'ue1:-.; bien¡ esa ciencia del fin, e¡;a 
ciencia, que1 enmedio del ex.plendor 
y pasmoso creoimionto de las clewá.s 
cienciar, es la que tiene mas aban
donada y sin cultivo nuestro siglo, 
hasta el punto de ser casi descono
cida para la inmensa mayoria, no ya 
de las genLes del vulgo, sinó de aque
llas, que él saluda con el fastuoso 
nombre de sál>ios, es ln itnica ciencia 
necesaria, la que nos eusefia cómo 
hemos de encaminar nuestros pasos, 
cómo hemos de enderezar todos los 
actos de nuestra Y ida háoia ln con
!:lecucion segura de nuesLro fin últ i
mo, que es un fin sobrenu.tuml. Y pre
cisa.mente esa ciencia eminentemente 

pní.c tie;a y absolutamente inc.l ispen
sable para alcanzar el fin tíHimo y 
g loriosísüuo á que Dios plugo elenu· 
la hnmnna naturaleza. es ln, <1ne se 
CXJl'one sumariamente en ese libro. 
No pnerle habei·, pues, pura el hom
bre asunto mas imporla.nto. 

Viene, ademas, esta publicacion con 
solo su t.ítulo, y sin que haya entrado, 
a l par ecer, como intento parLiculnr 
en la m ente de su autor, á com
batir uno de l oi:; enotes mus exten
didos, mia ele las máx:inuis mas funes
tas, on especial para la juventud, á sa
ber: tl ue es preciso saber <le todo, 
quo es necesario é1mooerlo touo. No, 
ui el hombre puede ni el hombre 
necesita saberlo todo. 

Y no es que nosotros intentemos 
con esto limitar el iinchohorizonte tí 
que el espfritu huma.no puede dirigir 
sus miradas ni que pretendamos ne
ciamente poner barreras á los esfuer
zos de ltJ. humana razón en la inJ.a
gación de las verdades que caen ba
jo el dominio d¿ su competencin ó q uo 
Dios ha entregado á las disputas de 
los hombres, no. Los que proclaman 
que es preciso á la. juventud saber 
de todo y conocerlo todo, no lo hace1i 
ciertamente para excitar su nmor á 
las cie.1cias y mostrarle con el dedola 
fatigosa, larga Y. áspera via que con
duce á los elevados alcázares del sa
bor y de la gloria, sínó antes por el 

conlrario, lo que intentan es casi ex
cnsa.r, ya~que no jnstmcar1 debilidades 
humunas, y recomendar; principal
mente, con esas palabras el conocimien
to del mal, y no solo su conocimiento 
t.)úrico y lJOr agena experiencia, eo
mo para el desempeño de sus debe
res necesitau. por ejemplo, el sacerdo
t e, el médico ó el abogado, sinó el co-
11oc~mi~1lto práctico y por 1>ropia ex
penencrn, quo l'esulta de nuestras mi
seras prevaricaciones y de la corrup
ción de nuestro corazón. 

¡Horrible y perniciosísima máxi
ma, quo eqn.ivale á abrir la mano 
y soltar las riendas á aquella, edad 
ele 111 vida, víctima de orclinano de 
los \tiolentos¡ ímpetus ele las mas 
hervorosas é indomablai3pasiones! No¡ 
no es preciso saber de todo y co
nocerlo todo en el sentido que el 
mundo pretende: bástale al hombre, 
en genera), conocer cual es la senda. 
el.el bien1 para compl'ender natural
mente <1ue el mal empieza allí mis
mo, donde tiene su origen toda des
viaciou del verdadero y recto cami
no que concluce á fa consecucion de 
nuestro fin. 

Yiene, ademas esta obrita. á disipar 
cierta p1·oocupación, muy extendida 
})Or desgracia en nuestra socitidnd fas
cinada casi por completo por las se
ducciones y halagos de la vida de los 
sentidos y en el mismo grado inca-


